
La ciencia en la última década 

Del 2003 a la fecha los cambios experimentados en CyT se observan en las 

inversiones llevadas a cabo por el estado en las instituciones abocadas a las 

mismas y sobre todo en la elaboración de distintos planes para el sector. 

La generación de ingresantes en CNEA en la última década asume como 

normal la inversión pública en el sector. Pero esto no siempre fue así, basta 

mirar el pasado reciente de nuestro país para darse cuenta de ello. 

El salto generacional, debido a las medidas tomadas en los ´90, afectó la 

continuidad de un proyecto a largo plazo que se ve, con frecuencia, en la toma 

de decisiones poco certeras por parte de los altos mandos actuales tornando 

menos efectivo los recursos destinados al crecimiento de la CyT. 

El fortalecimiento de las instituciones no solo pasa por los que la dirigen 

circunstancialmente sino por todos los que la conforman. ¿Cuál podría ser la 

premisa de los actuales agentes para llevar a un lugar de prestigio a la 

institución? Es una pregunta tan difícil de responder como el hecho de 

hacérsela. Más bien supone quien escribe, que esta pregunta aún no pertenece 

a la idiosincrasia de los que formamos la institución. 

Lo que conspira contra la posibilidad de generar una política de estado en CyT 

parte también desde la misma comunidad científica la que no se asume como 

sujeto político y no es un participante activo en los reclamos para el 

fortalecimiento de las condiciones de trabajo. 

En los tiempos actuales existen una gran cantidades de canales y espacios 

para el debate y la construcción, tarea absolutamente necesaria para los 

involucrados. 

 

El estado 

El papel del estado en el fortalecimiento de la CyT es fundamental, se debe 

lograr un amplio consenso político y social de manera de posibilitar políticas de 

estado que permitan resolver problemas de la población. 



Kofi Annan, ex Secretario General de las Naciones Unidas, decía: “En la 

actualidad, ninguna nación que desee adoptar medidas eficaces… puede darse 

el lujo de no crear una capacidad científica y tecnológica propia e 

independiente”. 

Para tener una continuidad, las políticas a implementar deben tener el más 

amplio consenso el cual se construye sobre la base de acuerdos 

multisectoriales entre organizaciones políticas, sociales, científicas, gremiales, 

etc. 

Esta continuidad no puede estar sujetas a permanentes cambios de rumbo sino 

que se debe fijar un objetivo a largo plazo. La única manera de generar planes 

en el marco de una política de Estado es asegurar la continuidad necesaria de 

los mismos, más allá de las administraciones circunstanciales. Y eso se podría 

conseguir a través de una construcción colectiva, con una amplia participación 

política y social. 

Una discusión a darse sería cuales son las causas de la emigración 

involuntaria de recursos humanos calificados, y como resolverlos; cuál es la 

inversión que el sector necesita y el impacto de la transferencia tecnológica a la 

sociedad ya que esta última es quien financia al sector y en consecuencia si el 

conocimiento útil que se genera no se transfiere a la sociedad en forma de 

bienes o servicios, no hay justificación para la CyT. 

La participación activa del sindicato en la lucha por las reivindicaciones del 

sector debe ir más allá de la necesaria integración del trabajador a una posición 

laboral estable sino que también debería poner énfasis en necesidades 

puntuales referidas al personal profesional y a las necesidades en el área 

técnica científica que son la razón de ser de estas instituciones. 
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